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Vivimos en una época extraña. Nunca hubo tanta información, tantos derechos proclamados,
tantas opiniones circulando a cada segundo… y, sin embargo, pocas veces el ser humano ha
tenido tantas dificultades para asumir responsabilidades. Se culpa al sistema, a la educación,
a la política, a la economía, a la infancia, a las redes sociales o incluso a la genética. Todo
parece explicar nuestros actos… excepto nosotros mismos.

Pero el cristianismo, desde sus raíces más profundas, enseña algo radicalmente distinto: el
hombre es libre, y precisamente por eso es responsable.

La responsabilidad no es una carga inventada por la religión para controlar personas. Es una
consecuencia directa de la dignidad humana. Dios no creó robots ni marionetas. Creó
personas capaces de amar, decidir, obedecer, construir o destruir. Y toda libertad auténtica
lleva consigo una respuesta moral.

En el fondo, toda la vida cristiana podría resumirse en una pregunta: ¿qué hago con la
libertad que Dios me ha dado?

Porque cada decisión deja huella. Cada omisión tiene consecuencias. Cada acto construye o
destruye algo en nosotros y en los demás.

Hoy se habla mucho de derechos, pero muy poco de deberes. Mucho de autonomía, pero
poco de responsabilidad. Mucho de sentirse bien, pero poco de hacer el bien.

Y, sin embargo, la Sagrada Escritura es clarísima:

“Cada uno dará cuenta de sí mismo a Dios.”
— Romanos 14,12

Estas palabras son impresionantes. No dice que responderemos por lo que hacía “todo el
mundo”. No responderemos por las modas culturales ni por las excusas colectivas. Cada
alma comparecerá personalmente ante Dios.

La responsabilidad, entonces, no es simplemente un concepto moral. Es una realidad
espiritual.
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La responsabilidad: el peso sagrado de la
libertad
La responsabilidad nace de la libertad. Solo quien es libre puede ser responsable. Un animal
actúa por instinto; el hombre actúa por elección. Ahí está la grandeza y también el drama de
nuestra condición humana.

Dios ha querido que nuestras decisiones tengan verdadero valor. Por eso nuestros actos
pueden ser virtuosos o pecaminosos, nobles o miserables, santos o destructivos.

La responsabilidad implica tres grandes realidades:

el buen o mal uso de la libertad;
la obligación de responder por nuestros actos;
la existencia de consecuencias morales.

La cultura contemporánea suele reducir la responsabilidad únicamente al ámbito legal.
Mientras algo no sea delito, parece aceptable. Pero la moral cristiana va mucho más allá.
Existen actos que quizá no sean castigados por los tribunales humanos y, sin embargo,
hieren profundamente el alma y dañan a la sociedad.

Un empresario puede explotar trabajadores sin romper formalmente la ley. Un periodista
puede manipular sin acabar en prisión. Un político puede mentir continuamente sin
consecuencias penales. Un padre puede abandonar emocionalmente a sus hijos sin ser
juzgado por un tribunal.

Pero Dios sí ve.

Y la conciencia también.

La responsabilidad en la Biblia: desde el
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Génesis hasta Cristo
Desde las primeras páginas de la Escritura aparece esta realidad.

Cuando Adán y Eva pecan, Dios pregunta:

“¿Dónde estás?”
— Génesis 3,9

La pregunta no es geográfica. Es moral. Dios llama al hombre a responder por sus actos.

Pero inmediatamente aparece el mecanismo que sigue dominando la humanidad actual: la
evasión de responsabilidad.

Adán culpa a Eva.

Eva culpa a la serpiente.

Nadie quiere asumir plenamente su culpa.

Y así sigue funcionando el mundo.

El pecado original no solo dañó nuestra naturaleza; también debilitó nuestra capacidad de
reconocer nuestros errores. El hombre caído tiende a justificarse continuamente.

Cristo, en cambio, vino a restaurar al hombre verdadero. Y una de las características más
impresionantes de Jesús es precisamente su responsabilidad absoluta ante la voluntad del
Padre.

Jesucristo no vivió buscando excusas. Vivió obedeciendo.

“Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya.”
— Lucas 22,42
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En Getsemaní vemos el modelo perfecto de responsabilidad espiritual: asumir el deber
incluso cuando cuesta sangre.

a) Responsabilidad: una virtud olvidada
La responsabilidad consiste en responder correctamente a las obligaciones que tenemos
delante de Dios, de los demás y de nuestra propia conciencia.

No depende simplemente de lo que “yo sienta” o “me parezca”. La verdad moral no cambia
según las emociones del momento.

Vivimos en una cultura profundamente sentimentalista. Muchas personas creen que algo es
bueno simplemente porque les hace sentirse bien. Pero el bien no depende de estados
emocionales.

La verdad es objetiva.

El bien existe aunque no me guste.

El mal sigue siendo mal aunque millones lo aprueben.

Por eso la responsabilidad implica madurez. Supone aceptar que no somos el centro del
universo y que nuestras decisiones tienen consecuencias reales.

El cristianismo no infantiliza al ser humano. Lo llama a crecer.

San Pablo escribe:

“Cuando yo era niño, hablaba como niño… pero cuando me hice
hombre, dejé las cosas de niño.”
— 1 Corintios 13,11

Una sociedad inmadura busca placer inmediato y huye del deber. Una sociedad madura
entiende que la libertad auténtica exige sacrificio, disciplina y verdad.
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La crisis actual de responsabilidad
Hoy vivimos una profunda crisis de responsabilidad en varios niveles:

1. Responsabilidad personal
Muchos han dejado de gobernar su propia vida. Se vive reaccionando a impulsos, emociones
y deseos pasajeros.

Se culpa a todo menos al pecado personal.

2. Responsabilidad familiar
Padres ausentes emocionalmente.

Hijos educados sin límites.

Matrimonios rotos por egoísmo.

La familia sufre cuando desaparece el sentido del deber.

3. Responsabilidad política y social
Gobernantes que buscan popularidad antes que verdad.

Medios que manipulan emociones.

Instituciones incapaces de proteger el bien común.

4. Responsabilidad espiritual
Quizá la peor crisis de todas.

Muchos han dejado de sentirse responsables de su alma. Se vive como si Dios no existiera y
como si nunca hubiera que rendir cuentas.
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Pero Cristo advirtió claramente:

“De toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el
día del juicio.”
— Mateo 12,36

b) Responsabilidad propia: cada alma
responderá por sí misma
Existe una responsabilidad que nadie puede asumir por nosotros: la responsabilidad
personal.

Cada uno debe responder por sus actos.

Esto parece evidente, pero hoy se diluye constantemente. Vivimos rodeados de influencias
colectivas tan fuertes que muchos terminan creyendo que no son realmente responsables de
lo que hacen.

“Todo el mundo lo hace.”

“Es normal.”

“La sociedad ha cambiado.”

“Cada uno tiene su verdad.”

Pero el Evangelio nunca habla así.

La conciencia humana sigue siendo personal.

Cada hombre y cada mujer deberán comparecer individualmente ante Dios.
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La responsabilidad culpable
La responsabilidad propia puede ser culpable cuando existe negligencia, comodidad, omisión
o pereza moral.

No solo pecamos por hacer el mal.

También pecamos por no hacer el bien.

Este es uno de los grandes olvidos espirituales de nuestro tiempo.

Muchos creen que basta con “no hacer daño a nadie”. Pero el Evangelio exige mucho más.

El pecado de omisión aparece con fuerza en el juicio final:

“Tuve hambre y no me disteis de comer.”
— Mateo 25,42

No fueron condenados por robar.

No por matar.

Sino por no amar.

Por no actuar.

Por no responder.
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La responsabilidad inculpable
La Iglesia también enseña algo profundamente humano y equilibrado: no toda
responsabilidad tiene el mismo grado de culpa.

Puede faltar libertad plena debido a ignorancia invencible, miedo grave, coacción,
enfermedad o condicionamientos psicológicos.

La moral católica jamás ha sido simplista.

Dios conoce perfectamente el corazón humano.

No juzga solo actos externos, sino también intención, libertad y circunstancias.

Sin embargo, esta verdad jamás debe convertirse en excusa para relativizar el pecado.

Hoy existe una tendencia peligrosa: convertir toda culpa en trauma y toda responsabilidad en
victimismo.

El Evangelio sana heridas, sí, pero también llama a la conversión.

El peligro de vivir pendiente de “qué dirán”
Uno de los mayores enemigos de la responsabilidad es la esclavitud de la opinión pública.

Muchas personas saben lo correcto, pero no lo hacen por miedo al rechazo.

El cristiano está llamado a vivir según la verdad, no según aplausos.

Los mártires no murieron por popularidad.

Los santos no cambiaron la verdad para agradar al mundo.

Cristo mismo fue rechazado precisamente porque dijo la verdad.

Hoy hace falta recuperar el coraje moral.



La responsabilidad: el gran examen silencioso de nuestra alma en una
sociedad que ha dejado de responder | 9

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 9

Educar hijos en la fe.

Defender la dignidad humana.

Hablar con verdad.

No participar en injusticias aunque sean legales o populares.

c) Responsabilidad común: todos construimos
o destruimos la sociedad
La fe católica jamás ha enseñado un individualismo egoísta. El hombre no vive aislado.

Somos responsables también del bien común.

La Doctrina Social de la Iglesia insiste continuamente en esta realidad: toda sociedad sana
necesita ciudadanos responsables.

El bien común no aparece espontáneamente.

Debe construirse.

Un hospital, una escuela, un sistema judicial justo o una convivencia pacífica solo existen
cuando millones de personas cumplen deberes concretos.

La responsabilidad común implica comprender que mis actos afectan a otros.

El pecado social
Aunque el pecado siempre es personal, también existen estructuras de pecado.

Sistemas enteros pueden normalizar injusticias.
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San Juan Pablo II habló repetidamente de estas estructuras sociales que favorecen el mal:

corrupción;
manipulación mediática;
explotación económica;
cultura de la muerte;
banalización sexual;
ideologías antihumanas.

Cuando una sociedad deja de distinguir el bien del mal, termina enfermando moralmente.

Los responsables del bien común
Quienes tienen autoridad poseen una responsabilidad aún mayor.

Gobernantes.

Jueces.

Policías.

Educadores.

Periodistas.

Sacerdotes.

Padres.

Todos ellos influyen enormemente en la vida de otros.

Por eso Cristo fue especialmente duro con quienes escandalizan:

“Al que escandalice a uno de estos pequeños… más le valdría que
le colgaran al cuello una piedra de molino.”
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— Mateo 18,6

El escándalo no es simplemente “hacer algo que sorprende”. En teología moral, escandalizar
significa inducir a otro al pecado.

Y hoy el escándalo se ha convertido casi en industria cultural.

Series.

Publicidad.

Influencers.

Música.

Política.

Todo parece empujar continuamente hacia la banalización del mal.

d) Cooperación al mal: cuando no hacemos el
mal directamente… pero ayudamos a que
ocurra
Este es uno de los temas más importantes y menos comprendidos de la moral católica
actual.

Muchas personas piensan:

“Yo no hice nada malo.”

Pero la pregunta moral también es:

“¿Ayudaste a que otro lo hiciera?”
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Cooperación formal al mal
Existe cuando alguien colabora voluntariamente con el pecado ajeno compartiendo su
intención.

Aquí la responsabilidad moral es grave.

Ejemplos actuales podrían ser:

promover conscientemente una injusticia;
facilitar activamente un aborto;
manipular para destruir reputaciones;
participar deliberadamente en corrupción;
difundir mentiras sabiendo que lo son.

La cooperación formal implica adhesión interior al mal.

Cooperación material al mal
Ocurre cuando existe cierta colaboración externa, pero sin compartir la intención
pecaminosa.

La teología moral ha estudiado profundamente estas situaciones porque la vida moderna
presenta casos complejos.

Por ejemplo:

trabajos con dilemas éticos;
sistemas económicos injustos;
presiones laborales;
contextos políticos ambiguos.

Aquí deben analizarse cuidadosamente:
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el grado de cooperación;
la cercanía al mal;
la libertad real;
las alternativas posibles;
el escándalo causado.

La conciencia cristiana no puede ser cómoda ni superficial.

El gran problema moderno: “yo solo cumplo
órdenes”
La historia demuestra el peligro terrible de renunciar a la responsabilidad moral personal.

Muchos de los peores crímenes del siglo XX fueron cometidos por personas que simplemente
obedecían sistemas.

La conciencia nunca puede apagarse completamente.

El cristiano no puede justificar cualquier acción diciendo:

“Todos lo hacen.”

“Es legal.”

“Es mi trabajo.”

La ley humana no siempre coincide con la ley moral.

e) Subjetivismo: cuando el hombre se
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convierte en su propio dios
Llegamos quizá al núcleo de la crisis moderna.

El subjetivismo afirma, en la práctica, que el bien y el mal dependen de lo que cada persona
piense o sienta.

“Para ti estará mal.”

“Mi verdad.”

“Lo importante es que yo esté en paz.”

“Si no hago daño a nadie…”

Pero esta mentalidad destruye la moral objetiva.

La fe católica enseña algo completamente distinto:

1. Las cosas son como son
La verdad no cambia según opiniones.

El asesinato no se vuelve bueno porque alguien lo apruebe.

La mentira no deja de ser mentira porque sea útil.

El adulterio no deja de destruir aunque se normalice socialmente.

2. Mi opinión sí importa
La conciencia humana tiene enorme dignidad.

La Iglesia jamás enseña obediencia ciega irracional.

La persona debe formar su conciencia.
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Debe reflexionar.

Debe buscar sinceramente la verdad.

3. La realidad es más importante que mi opinión
Aquí está el equilibrio católico.

La conciencia no crea la verdad.

La descubre.

El hombre no inventa el bien y el mal.

Los reconoce.

Por eso una conciencia mal formada puede equivocarse gravemente.

El subjetivismo y la cultura actual
Hoy el subjetivismo impregna casi todo:

moral sexual;
política;
educación;
relaciones humanas;
redes sociales;
identidad personal.

La emoción ha sustituido a la verdad.

Pero una sociedad sin verdad termina desmoronándose.

Porque si cada uno decide arbitrariamente qué es bueno o malo, desaparece cualquier
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fundamento moral común.

Entonces sobreviene el caos.

Cristo: la respuesta definitiva al relativismo
Jesús nunca dijo:

“Yo tengo una verdad.”

Dijo:

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.”
— Juan 14,6

Cristo no es una opinión espiritual más.

Es la Verdad encarnada.

Y solo desde Él puede entenderse correctamente la libertad humana.

La libertad no consiste en hacer cualquier cosa.

Consiste en poder elegir el bien.

Responsabilidad y santidad: el camino
olvidado
Muchos imaginan la santidad como algo extraordinario reservado a monasterios o grandes
místicos.
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Pero gran parte de la santidad cotidiana consiste simplemente en ser responsables.

Cumplir el deber.

Ser honestos.

Cuidar a la familia.

Trabajar bien.

Decir la verdad.

Asumir consecuencias.

Pedir perdón.

Corregirse.

Volver a empezar.

Los santos fueron profundamente responsables porque entendieron que toda la vida era una
respuesta a Dios.

Cómo vivir hoy una responsabilidad
verdaderamente cristiana
1. Formar la conciencia
No basta sentir.

Hay que estudiar la fe.

Leer el Evangelio.

Conocer el Catecismo.
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Buscar dirección espiritual.

2. Recuperar el sentido del deber
No todo depende de emociones.

Hay cosas que deben hacerse aunque cuesten.

3. Asumir errores sin excusas
La humildad comienza cuando dejamos de justificar continuamente nuestros pecados.

4. Pensar en el bien común
El cristiano no vive solo para sí mismo.

5. Examinar nuestra cooperación al mal
¿Qué promovemos?

¿Qué consumimos?

¿Qué difundimos?

¿Qué apoyamos económicamente?

6. Rechazar el subjetivismo
La verdad no nace de mis gustos.

Debo conformar mi vida a la verdad de Dios.
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La responsabilidad como camino de libertad
auténtica
Paradójicamente, el hombre moderno cree que la responsabilidad limita la libertad. Pero
ocurre exactamente lo contrario.

La irresponsabilidad esclaviza.

El pecado esclaviza.

La mentira esclaviza.

La superficialidad esclaviza.

Solo quien aprende a responder ante Dios alcanza verdadera libertad interior.

Porque la responsabilidad madura el alma.

La hace fuerte.

La hace confiable.

La hace capaz de amar de verdad.

Conclusión: Dios nos pedirá cuentas… pero
también nos dará gracia
La responsabilidad cristiana no debe vivirse con angustia neurótica, sino con esperanza y
seriedad.

Sí, un día responderemos ante Dios.

Pero también es verdad que Dios nunca abandona al hombre en esa tarea.
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La gracia existe.

La misericordia existe.

La conversión siempre es posible.

El problema no es haber caído.

El problema es negarse a responder.

Quizá la gran tragedia del mundo moderno no sea simplemente el pecado, sino haber dejado
de llamar pecado al pecado.

Y cuando desaparece la responsabilidad, desaparece también la posibilidad de conversión.

Por eso hoy más que nunca hacen falta hombres y mujeres capaces de vivir con conciencia
recta, con valentía moral y con fidelidad a la verdad.

Personas que no se escondan detrás de excusas.

Personas que comprendan que toda libertad es un don… y también una misión.

Porque al final de nuestra vida no se nos preguntará cuánto éxito tuvimos, cuántos
seguidores acumulamos o cuánta aprobación social recibimos.

Se nos preguntará algo mucho más profundo:

¿Qué hiciste con la libertad que Dios te entregó?


